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  Megan Walker creció en una plantación de bayas en Poplar Bluff, Missouri, donde la imaginación la llevaba a tiempos pasados y mundos lejanos. Mientras estudiaba Educación Infantil, se casó con el amor de su vida y formó una familia. Pero las historias que imaginaba ambientadas en la época de la Regencia no la abandonaron, así que decidió ponerse a escribir. Lo demás ya es historia. Vive en St. Louis, Missouri, con su marido y sus tres hijos.
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  Una situación desesperada y una salida inesperada. ¿Logrará Amelia asegurar el futuro de su hermana y salir airosa de semejante enredo?


  Lo único que Amelia Moore quiere es asegurar la felicidad futura de su hermana menor, Clara. Sabe que cuando su padrastro muera, ambas se quedarán en la calle, sin familia y sin un céntimo. Por eso, la invitación para pasar un par de semanas en Lakeshire Park le parece la última oportunidad para lograr que su hermana conozca al anfitrión, sir Ronald, y que este se enamore de ella. Si lo logra, su hermana tendrá un futuro.


  Lo que Amelia no esperaba era toparse con competencia, pues resulta que también está invitado el señor Peter Wood, arrogante y pagado de sí mismo, que busca para su propia hermana lo que Amelia desea para la suya. La rivalidad entre Amelia y Peter dará paso a una situación que ni mucho menos esperaba: ver en peligro su corazón. ¿Sucumbirá a lo inesperado? ¿Qué pasará con las hermanas?
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    A mi Simon,

    rey de la Unidad de Cuidados Intensivos Neonatales,

    por enseñarme todo lo que sé

    sobre la esperanza, el valor y el amor verdadero.

  


  
    Capítulo 1
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    Brighton, Inglaterra, 1820


    Prolongué el último acorde un tiempo más de lo necesario. He aquí otra mañana inmersa en la canción de mi padre. Cuando estaba vivo, yo interpretaba esta melodía una y otra vez mientras él leía la correspondencia por la mañana y seguía el ascenso y el descenso de las notas entre canturreos. Ahora, si lograba tocarla de la forma adecuada, casi tenía la sensación de que podía oírlo, de que podía sentir ese júbilo tan propio de la niñez, cuando las inquietudes son escasas y el futuro se presenta repleto de esperanzas.


    No obstante, el fin de la canción y el sonido del reloj me indicaron que había llegado el momento de que me preparase para la llegada de mi padrastro, lord Gray, que pronto regresaría de su baño diario en el mar, pero yo era reacia a renunciar a mi libertad.


    Coloqué la banqueta en su sitio y tomé mi costurero del asiento junto a la ventana, donde había estado trabajando antes. Recogí con esmero todos los hilos rebeldes y me cercioré de ahuecar el cojín y dejarlo tan limpio como lo había encontrado. La luz dorada que se filtraba por el cristal me invitaba a rezagarme en aquel rincón: alcé el rostro para que me diera el calor del sol y busqué instintivamente con la mirada la residencia costera del príncipe regente, el Royal Pavilion, que se veía en la esquina superior derecha de la ventana. Dicho edificio, cuyas exóticas cúpulas y minaretes penetraban en el cielo despejado de Inglaterra, se erguía sobre la colina a menos de medio kilómetro de Gray House. Cuánto me gustaría pasear por el interior de aquellos muros y con la seguridad y la tranquilidad que debe de otorgar un estilo de vida tan majestuoso...


    —Brighton difiere levemente de Londres, ¿no crees? —preguntó Clara, cuando nuestros reflejos se encontraron en la ventana.


    —Resulta un poco más excéntrico, sin lugar a duda —respondí, y me volví en dirección a mi hermana pequeña—, pero he de conceder que está mucho menos atestado de gente.


    Clara suspiró.


    —¿Me creerías si te confesase que ya extraño la temporada? La sociedad, las cenas, los bailes que se alargaban hasta la mañana siguiente…


    Una sonrisa le llegó a los ojos por primera vez desde nuestro regreso a Brighton hacía tres semanas, y también yo dejé escapar un suspiro de felicidad:


    —Y adormecerse en el carruaje, con el galope de los caballos contra los adoquines.


    ¿Cuándo me había quedado dormida con tanta facilidad? Hacía años, tal vez, antes de que la vida comenzase a golpearnos, como si con palas nos azotara hasta conseguir arrancar nuestras raíces de la tierra.


    Clara se mordió el labio.


    —Tenía la certeza de que nos llegarían noticias de… cierta persona.


    —Así será.


    Le acaricié el brazo y le dediqué mi más sentida sonrisa, pero mis palabras me llegaron a los oídos teñidas de falsedad. Habían transcurrido tres semanas sin que recibiésemos visita alguna, y aunque habíamos conocido a un gran número de caballeros que reunía las cualidades deseadas y que vivía a una distancia razonable de Gray House, nuestra puerta seguía sumida en el silencio.


    —Amelia —dijo Clara, con voz contenida—, ¿qué haremos si…? ¿Qué sucederá si ninguna de las dos contrae matrimonio antes de que…?


    —No te preocupes por circunstancias como esas.


    Le coloqué un rizo suelto detrás de la oreja. Preocuparse era responsabilidad mía.


    —La salud de lord Gray ha decaído desde nuestro regreso. Tose sin cesar —comentó Clara, con mirada angustiada y voz alicaída.


    —Prometió a nuestra madre que velaría por nuestra seguridad. A pesar de todas sus tachas y de la animadversión que siente para con nosotras, a ella la amaba. Hemos de confiar en que cumplirá su palabra.


    Clara bajó la vista, suspicaz.


    —¿Acaso no nos permitió gozar de la temporada? Piensa en tu vestido: hacía años que no teníamos trajes nuevos como estos.


    El cielo es testigo de los dolores de cabeza que yo había padecido durante toda una semana, como consecuencia de la forma en la que bramó cuando le expuse nuestra situación, pero si logré convencer a aquel hombre de que sufragase tanto nuestra temporada como nuestra nueva indumentaria, seguramente sería capaz de convencerlo de que hiciese uso de sus contactos en nuestro favor, ¿verdad?


    Clara se colocó otro rizo suelto detrás de la oreja.


    —La tía Evelyn estuvo a punto de hacer añicos mi vestido de seda cuando lo vio.


    —No la llames así; no podemos considerarla nuestra tía.


    Fruncí el ceño. Si la familia de lord Gray no nos aceptaba, ¿por qué debíamos aceptarla nosotras? Evelyn había actuado en calidad de carabina en Londres únicamente porque lord Gray le ofreció una ingente suma de dinero a cambio de cumplir con dicha tarea. Sin embargo, nos había relegado tajantemente a permanecer tras ella en todas y cada una de las presentaciones para favorecer a su admirada hija, que caminaba siempre delante de nosotras. Yo debía estirar el cuello para esquivar los rizos de Catherine todas las noches y así poder entablar algo semejante a una conversación, además de forzar una sonrisa cada vez que Evelyn comunicaba a la práctica totalidad de los caballeros que se interesaban en mi carné de baile que me encontraba demasiado indispuesta o exhausta para realizar más esfuerzos esa velada. Catherine, en cambio, complacía con brío a todos mis pretendientes.


    Enrojecí al recordarlo. ¿Por qué me había quedado callada? ¿Por qué había adoptado aquella actitud de cohibición? ¿Para que los demás tuvieran más fácil hacerme a un lado? Jamás volvería a ocurrir.


    Me enderecé frente a la ventana y traté de reordenar mis pensamientos.


    —¿Dónde has estado esta mañana? No te oí llegar.


    —Mary me acompañó a pasear por la orilla, pues creía que tal vez el océano conseguiría levantarme el ánimo. El alba, con el canal de la Mancha de telón de fondo, fue sobrecogedor.


    La sonrisa de Clara se desvaneció y me percaté de que, por un instante, su mirada se había posado en la residencia del Royal Pavilion. Tenía los ojos decaídos, faltos de esperanza. Que ella anhelase algo que estaba fuera de su alcance me rompía el corazón: saber que mi hermana (que siempre mediaba en favor de la paz, que era la mujer más amable y gentil que conocía) se sentía atrapada en una vida que le habían impuesto era más de lo que podía soportar. Mi madre se había desposado con lord Gray tras la muerte de mi padre para liberarnos de tales ataduras, pero las cosas no habían salido como esperaba: nuestras preocupaciones no hicieron sino incrementarse cuando también ella se fue de nuestro lado, y ahora recaía exclusivamente en mí el deber de asegurar la felicidad de Clara. Su éxito en sociedad. Su futuro.


    —Me temo que lord Gray no tardará en llegar —dijo Clara, aséptica, lo que acabó con nuestro trance en la ventana.


    Respiré hondo y el olor rancio y familiar a tabaco me devolvió al presente.


    —En ese caso, debemos apresurarnos —respondí, apretándole el brazo y atrayéndola a mi lado.


    Prepararse para la llegada de nuestro padrastro se asemejaba a prepararse para un campo de batalla: había que colocar el periódico a su gusto, mullirle los cojines y dejar la caja de puros lista para su uso y disfrute. El más nimio de los descuidos, desde que se nos cayese un libro al suelo a que caminásemos con pasos demasiado fuertes, podía desatar su ira.


    Con el costurero en la mano, inspeccioné la estancia para cerciorarme de que todo estaba dispuesto a la perfección: en efecto, sería imposible encontrar una mácula en esta sala, aunque estaba convencida de que lord Gray sería capaz de hacerlo. Como si mis pensamientos lo hubiesen invocado, las puertas del salón se abrieron de par en par, su eco se extendió por toda la casa, y lord Gray entró pisando fuerte, con los hombros encogidos y la mirada fija en su asiento oscuro en la esquina más alejada de la habitación.


    —¿Dónde tengo los puros? —exclamó con voz ronca.


    —Aquí están.


    Deposité el costurero en el asiento junto a la ventana y le hice entrega de su caja de puros, que se hallaba bajo su periódico, junto a su sillón. Sus hábitos eran exactos tarde tras tarde, pero había comenzado a fumar en el salón desde que regresamos de Londres. Si bien detestaba el olor que desprendía, principalmente porque se me pegaba a las ropas y al cabello, ni Clara ni yo nos atrevíamos a mencionárselo.


    —¿Qué tal el baño en el mar, padrastro? —le pregunté, con los hombros tensos.


    —Frío —masculló.


    Sin apenas molestarse en mover la cabeza, encendió un puro y le dio una buena calada. Al fin pareció relajarse cuando se desplomó en su sillón de terciopelo gris.


    —¿Desea tomar una taza de té? —ofreció Clara en voz baja y contenida.


    —No —gruñó él.


    Se encogió de súbito y unos jadeos alarmantes comenzaron a atosigarle el pecho, que contraía y ensanchaba una y otra vez, seguidos de una intensa tos que le producía arcadas y le dificultaba la respiración. El silencio imperó unos instantes, y luego, su voz nos arrolló con la potencia de una ola del océano:


    —¿Qué diantres hacéis ahí plantadas? ¿No tenéis quehaceres? Mirad esta sala, pero ¡qué vergüenza! Si una persona respetable se presentase en Gray House, creería que vivimos como ratas.


    Hablé con sosiego, a pesar de ver lo furioso que estaba:


    —Desde luego, padrastro. Hay que limpiar el suelo, sin duda alguna.


    Reculé con cuidado hasta posicionarme frente a Clara y me agaché para recoger unos hilos imaginarios de la alfombra que había bajo el diván, todo ello en honor de unos invitados que jamás vendrían. Se oyó un golpe en la puerta y nuestro mayordomo, el señor Jones, se adentró en el salón e hizo una reverencia.


    —Ha llegado una carta para usted, milord.


    Clara me miró perpleja y supe que la curiosidad y la esperanza anidaban en ella.


    —Dámela —contestó lord Gray con voz firme, y alzó la mano para que se la entregase.


    Traté de apaciguar mi corazón mientras él rompía el sello. No había cabida para la esperanza: de eso se había encargado Evelyn. Yo no había querido inquietar a Clara, pero estaba segura de que Evelyn nos había difamado y había propagado rumores falsos sobre nosotras por los círculos que constituían la flor y nata de la sociedad. ¿Por qué otro motivo no habríamos recibido ningún escrito tras una estancia en Londres de dos meses?


    Lord Gray dobló el papel con contundencia y dio otra larga calada al puro. Se sobrepuso a otra ronda de jadeos y de esa tos que lo hacía temblar y que casi podía sentir en mis propios pulmones.


    —Un té —ordenó con una voz bronca y áspera.


    Clara fue incapaz de reprimir un resuello claramente audible y giró sobre sus talones para salir en busca del té casi a la carrera. La temible tos de lord Gray nos había traído a Brighton, o más bien a las propiedades curativas de las aguas del canal de la Mancha, tal y como había hecho el propio príncipe regente. Aunque en un primer momento el médico le había diagnosticado neumonía, tras el fracaso de todos los remedios administrados y el descarte de todas las opciones, lord Gray se decantó por hacer caso omiso a su médico y nos obligó a desplazarnos a Brighton. Evidentemente, tampoco el océano poseía el mágico elixir para los pulmones.


    —Siéntate —espetó, mientras giraba el puro con los dedos y observaba las pavesas en llamas en el borde con los labios fruncidos.


    Me senté en el asiento contiguo al suyo y, nerviosa, me puse a estirar la falda de lino rosa de mi vestido.


    —Esta misiva la ha escrito sir Ronald Demsworth de Hampshire, un hombre elocuente que se ha encandilado claramente con una de vosotras.


    Hice un esfuerzo por no quedarme boquiabierta. ¿Sir Ronald? ¿El joven risueño de pelo rizado del que Clara hablaba sin parar? ¿El mismo que había heredado tanto un título nobiliario como una mansión comparable al mismísimo Royal Pavilion? Es cierto que se había mostrado particularmente atento con mi hermana en Londres, pero jamás le había escrito a Evelyn para ponerse en contacto con nosotras. ¿Por qué nos escribía ahora?


    Lord Gray se aclaró la garganta.


    —¿Me vas a escuchar, entonces? No deseo gastar saliva por tu culpa, Amelia, pues ya he malgastado bastante dinero para tratar de brindaros un futuro seguro, empresa que, por cierto, no ha dado fruto alguno, a pesar de haber costeado hasta el último lujo de la temporada londinense. Catherine lleva tres semanas en casa, al igual que vosotras, pero con la diferencia de que ella está a punto de prometerse. He de admitir que me sorprendió que nadie llamase a nuestra puerta, que nadie escribiese para interesarse por ninguna de las dos, pero al fin ha llegado vuestra oportunidad. —Señaló brevemente el papel que sostenía en la mano—. Se trata de nada más y nada menos que un baronet que os invita a hospedaros en su residencia dos semanas.


    El corazón se me subió a la garganta y sentí un gran alivio al imaginar que podría huir de aquel lugar. Nuestra estadía en Londres había sido tan hermosa que se me antojaba irreal, y había intentado desterrar de mis pensamientos la idea de volver a abandonar Gray House pronto. Sus ojos hundidos perforaron los míos, deseosos de que se lo pidiese, de que se lo rogase. Él era tan consciente como yo de que bajo esta invitación había un significado oculto más profundo, un interés floreciente, y que para nosotras, para Clara, era una oportunidad que superaba con creces nuestras expectativas. También era consciente de que ni Clara ni yo contábamos con el dinero y los medios necesarios para dar una respuesta afirmativa sin el amparo de nuestro padrastro. Precisaríamos de un carruaje para el viaje, de una sirvienta para las dos y de una paga. Pedir tales cosas, y sobre todo rogar por ellas, no era propio de mí, pero las facciones de Clara irrumpieron en mi mente, con sus ojos apenados, suavizados por el hastío y los sueños frustrados.


    —Lord Gray, ha sido usted muy generoso con nosotras —dije, aunque las palabras me dejaron un sabor agrio en la lengua—. Nos ha protegido y cuidado estos últimos dos años tras la muerte de nuestra madre.


    Puso los ojos en blanco.


    —¿De verdad consideras que lo hago por vosotras? —espetó—. Ninguna de las dos merecéis esta vida, porque por vuestras venas corre sangre de los Moore. No hay lo suficiente de vuestra madre en vosotras para hacer que me preocupe por algo más que por la promesa que hice en lo relativo a vuestra protección, una promesa que morirá conmigo.


    Había reiterado lo mismo cientos de veces, pero la herida que me infligía aquel desdén tan llano me escocía y me hacía enrojecer. La mención a la muerte yacía en el espacio que había entre nosotros y la palabra se esparció por el aire con el humo del puro de lord Gray, hasta que ambos se apoderaron de toda la habitación.


    Estaba en juego mi propia vida, más frágil e incierta de lo que jamás había imaginado, y mi futuro se estaba agrietando como si de un cristal se tratara. Posé la mirada en la alfombra de un tono gris azulado que había bajo sus pies.


    —Comprendo.


    —Mírame —ordenó lord Gray con frialdad.


    Me obligué a mirarlo a los ojos hundidos y me fijé en sus pómulos, negruzcos y consumidos, en sus labios secos y cortados y en lo ralo de su cabello canoso. Yo quería mirar para otro lado y fingir que no me daba cuenta de la verdad mientras el pecho le subía y bajaba con esfuerzo. Sin embargo, tras seis meses sin rastro de mejora, la realidad resultaba tan evidente que no podía apartar la mirada.


    —¿Ha llamado al médico, padrastro?


    Sus rasgos pasaron de la cólera a la libertad.


    —Ya he consultado al doctor Wyles y me ha comunicado que no es previsible que me recupere —explicó, como si las nuevas supusiesen más un mero inconveniente que un tormento para él—. A diferencia de tu padre, tú eres astuta y, sin duda, podrás deducir que en breve el hermano de Catherine, Trenton, heredará todas mis posesiones y que vosotras os quedaréis con las manos vacías.


    Aquellas palabras me zumbaban en la cabeza como moscas y me emborronaban la vista, a la par que me acosaba una presión en el pecho y los pulmones se me quedaban sin aire.


    —¡Que me mires, Amelia! —rugió con urgencia. Me agitó la carta en la cara, con los ojos fríos rebosantes de desprecio—. Mi familia recibirá mi dinero y os dará la espalda cuando yo no esté; así es como deseo que sean las cosas. He sido un iluso al atarme a vosotras dos por el bien de vuestra madre en su lecho de muerte. De no haber sido así, me habría deshecho de vosotras hace mucho tiempo. Esta invitación me induce a ofreceros una última alternativa: iréis a Hampshire y una de las dos consolidará este noviazgo, para que yo pueda reencontrarme con Arabella con la conciencia tranquila.


    —S-si… —susurré, sumida en mis propios pensamientos.


    Sabía que nuestra presencia lo importunaba y que nuestro padre le había arruinado la vida, pero jamás imaginé que su inquina fuese tan honda. No podía permanecer sentada más tiempo: me levanté del asiento en silencio, aturdida, y las piernas me llevaron instintivamente hasta la puerta.


    —Y no tenéis mucho tiempo para prepararos.


    Me di la vuelta, toqué el pomo de la puerta débilmente y lo observé dar otra lenta calada al puro.


    —¿Cuánto?


    —Al parecer, la carta se ha retrasado por el camino. Debéis partir mañana.

  


  
    Capítulo 2
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    El ardiente sol matinal me llegaba a través de las cortinas, que estaban lo suficientemente abiertas como para dar paso a un rayo de luz indeseado. Me dolía la cabeza a causa del estrés generado la noche anterior, cuando hicimos acopio precipitadamente de todo lo que necesitaríamos en el transcurso de las dos semanas siguientes. ¿Había dormido algo?


    Me estaba frotando la sien cuando Mary entró de puntillas y colocó una bandeja de té en mi mesilla antes de abrir del todo las cortinas.


    —¿Qué hora es, Mary? —inquirí, bostezando.


    —Acaban de dar las siete, señorita Amelia —contestó, mientras añadía una cucharada de azúcar al té.


    Así pues, había dormido tres horas, lo cual no era suficiente, aunque quizá conseguiría conciliar el sueño en el carruaje. Di un sorbo al té caliente y salí de entre las sábanas con la taza en la mano. En el piso de abajo, la tos de lord Gray removía el aire. Era el comienzo de un nuevo día que, en su caso, sería uno de los últimos. Ante tales pensamientos, se me cerró el estómago y perdí el apetito.


    —¿Amelia?


    Clara entró apresuradamente, ataviada hasta el más mínimo detalle y con el cabello rizado y recogido a la perfección. Tenía los ojos tan radiantes como el sol matutino, a punto de estallar de la emoción.


    —Le he pedido al señor Jones que prepare el carruaje. Tenemos que irnos si queremos llegar a tiempo para cenar en la casa de sir Ronald. ¿Te lo puedes creer?


    —Lo cierto es que no —dije, sonriente, a pesar de ser consciente de la verdad implícita en la confesión de lord Gray. Cualquier atisbo de lo precario de nuestra situación arruinaría la fiesta a Clara, y ella se merecía tener la oportunidad de forjar un vínculo sincero con sir Ronald, sin que el temor a lo que le depararía el futuro la obligase a ello—. Su casa debe de ser espléndida.


    —Oh, estoy segura de que así es. Tiene cinco pisos y dos alas, además de una biblioteca de gran estima para él. Incluso tiene una sala dedicada plenamente al amarillo, su color predilecto, y sus propiedades abarcan cientos de hectáreas de tierras.


    Se le iluminaron los ojos al recordar los detalles. Me quedé boquiabierta y me llevó un minuto recuperar el habla.


    —¿Cómo sabes todo eso, Clara?


    —Bueno, gracias a los bailes y las cenas, por supuesto. Nos escapamos a la terraza alguna que otra vez, y en una ocasión nos ocultamos debajo de unas imponentes escaleras cuando cierta mujer se empecinó en no dejarlo solo. Las grandes fiestas no son de su agrado.


    Me reí entrecortadamente con lo que me contaba mi hermana, pues parecía guardar más secretos de los que creía, y sacudí la cabeza, asombrada.


    —Ello explica por qué has estado tan melancólica. ¿Te dijo que nos escribiría?


    —No estoy melancólica: no somos más que amigos. La señorita Wood, por lo que he oído, colma todas sus atenciones desde hace tiempo, así que no, no me informó de que celebraría esta fiesta, pero, de todos modos, me alegro de que nos haya invitado.


    —Entiendo. Bueno, cuando lleguemos, veremos si a la señorita Wood también le ha llegado la invitación. Me parece que sir Ronald ha puesto su interés en otra parte.


    Le lancé una mirada pícara y ella arrugó la nariz.


    —Por favor, no digas esas cosas, Amelia. Lo único que yo anhelo es que él sea dichoso. Prométeme que no tratarás de persuadirlo en mi favor y que no te inmiscuirás en lo que ocurra entre nosotros. Si la señorita Wood es tan afable como he oído, dudo que surta efecto. Sea como fuere, me conmociona que me haya invitado.


    —«Señorita Wood». —Resoplé—. Vaya nombre más soso.


    —Amelia —dijo, sacudiéndome los hombros con las manos—, prométemelo.


    Si tan solo supiera qué entrañaba lo que me estaba pidiendo… No podía mentirle, pero tampoco estaba en condiciones de prometerle tal cosa, por lo que tendría que conformarme con una verdad a medias.


    —Prometo no hacer nada que te entristezca, Clara.


    Escaleras abajo, el señor Jones nos informó de que lord Gray se encontraba especialmente indispuesto esa mañana y que no podría despedirse de nosotras. No me sorprendió su ausencia, aunque es verdad que me sentí aliviada. Si no nos volvíamos a ver, ¿cuáles debían ser mis últimas palabras? Tenía pocos motivos para agradecerle nada, aparte del sustento y el techo que me había proporcionado, y por eso tampoco estaba muy segura de sentirme agradecida.


    El señor Jones nos ayudó a acomodarnos en el carruaje y justo antes de que cerrase la puerta, dijo:


    —Lord Gray me ha pedido que les desee buena suerte. Que tengan un buen viaje, señorita Moore, señorita Clara.


    —¿Suerte? —preguntó Clara cuando nos alejamos de Brighton—. Me pregunto por qué cree que necesitamos tener buena suerte. Qué hombre tan extraño y peculiar. Me alegro de que volvamos a marcharnos tan pronto.


    —Yo también —coincidí, y suspiré mientras escuchaba los chirridos del carruaje—. Lo más seguro es que se refiriera a la travesía —manifesté, como si sus palabras no tuvieran nada que ver con nuestro futuro incierto.


    —Sí, pero ello implicaría que ha tratado de mostrarse amable, cuando en realidad lord Gray es el hombre más impasible que conozco —señaló, y emitió un sonido de desaprobación—. Nunca comprenderé por qué mamá lo escogió a él, después estar con un hombre como nuestro padre. Elevar nuestro estatus social no es excusa suficiente para vincularse con una persona de este talante.


    Estaba de acuerdo con lo dicho, pero me ahogaba la sensación de que si mi hermana no se ganaba el corazón de sir Ronald, yo estaría más cerca de entender los motivos que llevaban a una persona a desposarse con otra por protección, sin reparar en la personalidad del cónyuge.


    —Da gracias por no saber del asunto lo suficiente como para hacerte tales preguntas —apunté.


    Fui incapaz de reprimir otro bostezo y cerré los ojos. El viaje en coche, en dirección contraria a la morada de lord Gray, con Clara como compañía y el suave sonido de las agujas de hacer calceta de Mary, se me antojó tan reconfortante y hogareño que me quedé dormida de inmediato.


    Paramos en una pequeña cantina para almorzar antes de proseguir con nuestro camino, pero, entonces, a pocos kilómetros de Hampshire, Clara dio un respingo en el asiento.


    —¡Mis guantes! ¡Amelia, mis guantes! Me los quité en el almuerzo y los dejé en la cantina.


    Me erguí en el asiento.


    —¿Estás segura?


    —Sí —gimió, y se tapó el semblante con las manos desnudas—. Era el único par de guantes cortos que me quedaba.


    Respiré hondo. Nuestra paga era limitada, pero los guantes nos hacían falta, mi hermana no podía llevar los de noche durante el día.


    —Tendremos que parar en el pueblo e ir a una tienda.


    —Cuánto lo siento, Amelia. ¿Cómo he podido ser tan descuidada? Ahora malgastaremos el dinero en guantes nuevos.


    —Es un error de fácil solución y no demasiado caro —le aseguré, aunque también yo gemí para mis adentros. ¿Qué sería de nosotras cuando no nos quedara un centavo en los ridículos?


    Pocas horas después, nos detuvimos frente a una hilera de tiendas que se sucedían a lo largo de la amplia calle en el corazón de un pueblecito agrícola. Clara se había quedado medio dormida en el carruaje y yo no quería molestarla: teníamos las manos casi iguales, aunque sería un milagro que el guantero pudiese satisfacer nuestras necesidades con tan poca antelación. Tan solo esperaba persuadirlo para que me vendiese un par de guantes que hubiera hecho para otra persona a cambio de una buena suma o, por lo menos, de una propina generosa.


    La tienda era más espaciosa de lo que aparentaba desde fuera, y daba la impresión de que el propietario estaba embarcado en su remodelación. Enfrente, el dependiente estaba sentado detrás de un mostrador rectangular de madera, de grandes proporciones, mientras tomaba notas en un libro bastante voluminoso. Cuando me aproximé a él, me miró a través de las lentes.


    —Bienvenida, señorita. Estoy a punto de terminar un encargo. La atenderé en breve.


    —Si fuese tan amable de indicarme dónde se encuentran los guantes disponibles, lo esperaré en esa sección.


    —Oh —respondió, quitándose las gafas y dejando a la vista un ceño fruncido—. Lamento decepcionarla, pero nuestro guantero ha trasladado su negocio a otro establecimiento hace poco. Por desgracia, me resulta imposible aceptar nuevos encargos hasta que llegue el nuevo el mes que viene.


    ¿Alguna vez la fortuna tendría compasión de nosotras? Podía sobrellevar este sentimiento de desilusión, pero no que mi hermana también se sintiese así.


    —Me temo que nuestra necesidad es imperiosa. He de pedirle que me venda lo que tenga a mano, señor. Cualquier cosa servirá, y le pagaré bien.


    —Bueno, ya hemos vendido buena parte de sus productos (estampados y muestras incluidos), pero, si no me equivoco, todavía nos queda un par de guantes de muestra. La talla es pequeña, lo que parece que le conviene, y creo que son de un beis que está a la moda en estos tiempos. Ahí están, en la mesa de la esquina del fondo. La atenderé dentro de un instante.


    Me invitó a que me acercase, y tras agradecerle su ayuda con un asentimiento de cabeza, me apresuré hasta el fondo de la tienda. Localicé la mesa detrás de un cartel enorme y busqué desesperadamente con la mirada la tela beis. Justo cuando me acercaba al borde de la mesa, oí un crujido procedente de debajo de la misma.


    Resollé ansiosamente y reculé. Junto a mis pies surgió un hombre de debajo de la mesa, y abrí los ojos como platos mientras él se erguía. ¿De dónde había salido? No tenía aspecto de ser un dependiente. De hecho, por su aspecto parecía más bien un caballero: ese aire desenfadado y ese abrigo tan estiloso que se adhería a aquellos hombros anchos y aquel pecho amplio así lo decían. Tenía los labios carnosos y sonreía, iba bien afeitado y tenía el cabello ondulado, que le caía con holgura por la frente. No obstante, lo que me cautivó fueron sus ojos, del verde más claro que jamás había visto, y con los que atravesó los míos sin reparo. Se rio entre dientes al ver que lo observaba y me puse colorada hasta las orejas de vergüenza. Me había quedado mirándolo demasiado tiempo.


    —Le ruego que me disculpe —dijo, y al sonreír se le arrugaron las comisuras de los ojos. Se sacudió las rodillas para quitarse el polvo—. Mi búsqueda me ha llevado a un cúmulo de retales bajo la mesa. En esta tienda reina el desorden, ¿no cree?


    Qué hombre tan extraño. Sonreí levemente cuando él se revolvió el pelo.


    —Es terrible, en efecto —contesté—. Con permiso.


    Me recordé a mí misma el objetivo que me había llevado hasta ahí y el poco tiempo del que disponía para cumplirlo. Lo esquivé y comencé a rebuscar entre los accesorios de la mesa, pésimamente organizada, pero el hombre no se marchó. Al contrario, se acercó a mí y alzó del montón una cinta color cereza. Una sensación efervescente, insólita para mí, me llenó el pecho, y no me gustó notar la forma en la que me alteraba.


    —Tal vez pueda ayudarla a encontrar lo que busca —se ofreció, y se aclaró la garganta.


    Me volví y enarqué las cejas en señal de interés.


    —¿Por casualidad ha visto unos guantes de color beis? Me han dicho que aquí encontraría el último par y tengo algo de prisa.


    La sonrisa se desvaneció de sus labios ipso facto y yo bajé la mirada hacia la mano que tenía alzada y en la que sostenía los guantes que buscaba.


    —Oh, los ha encontrado. ¿No le importa, verdad? Mi hermana se ha olvidado el último par corto en una cantina y yo…


    —Lo lamento —dijo, negando con la cabeza—, pero no puedo cedérselos. Mi hermana pequeña, que a buen seguro tiene mucho más genio y es mucho más gruñona que la suya, me cortará la cabeza si regreso a casa sin estos guantes. Los suyos tienen una mancha y no se los puede poner, y da la casualidad de que estos son de su talla.


    —¿Una mancha? Se puede remediar. Mi hermana, en cambio, carece de guantes, señor, y me temo que en esta pequeña tienda reside nuestra única esperanza de adquirir un par antes de presentarnos en una fiesta de vital importancia. Confío en que su hermana será comprensiva.


    Le tendí la palma de la mano, con la esperanza de que mi apelación hubiese sido lo suficientemente eficaz. El hombre había cumplido con su deber al defender a su hermana, pero, desde luego, la necesidad de Clara era mucho mayor.


    —Le aseguro que no lo comprendería, por desgracia. —Me dedicó una mirada compungida, acompañada de un hondo suspiro, y yo retiré la mano—. Permítame que le ofrezca lo que valen los guantes para recompensar a su hermana por haberla decepcionado. Usted parece una mujer razonable.


    —No quiero su dinero, señor, y tenga por seguro que no soy una mujer en absoluto razonable.


    Me crucé de brazos y me ardieron las mejillas a causa de lo ridículo que resultaba lo que acababa de decir. El extraño ladeó el rostro y me estudió con la mirada antes de permitirse soltar una risita.


    —Bien, así pues, permítame hacerme con otro par y enviárselo. ¿Dónde se alojará?


    —Si localizar otro par de guantes resulta una tarea tan sencilla para usted, ¿no puede darme el que sostiene en la mano y buscar otro para su hermana?


    Me mordí el labio. Mi experiencia a la hora de persuadir a los hombres e incluso de sugestionarlos era exigua, y si lo vivido en Londres sirviese para juzgarme, había recabado más fracasos que triunfos.


    —Me temo que voy contrarreloj. Si ella no desease estos guantes con tanta premura, valdría la pena soportar la reprimenda de mi hermana por usted.


    La burla destellaba en sus ojos. ¡Descarado! ¿Acaso quería humillarme? Casi le había rogado clemencia a este hombre, había sido rechazada y, ahora, mortificada. Qué deplorables estaban siendo mis intentos de defensa.


    —Dígame cuál es su precio a cambio de los guantes —sugerí. Así el ridículo y recé en silencio para que no poseyese una cuantiosa fortuna, porque, de ser así, mi puesta en escena sería incluso más irrisoria al tener que rechazar el precio, pero ¿cómo iba Clara a hacer frente a sir Ronald sin guantes? Estaríamos acabadas incluso antes de empezar—. Tengo que llevarme esos guantes.


    —¿Rechaza mi dinero, pero me ofrece el suyo? —preguntó, y entrecerró los ojos, casi con compasión—. El dinero no es algo que me falte. Lo siento, pero he de insistir en que acepte mi propuesta.


    Fruncí el ceño, abatida y con el corazón en llamas contra la garganta. No podía seguir discutiendo con él sin arriesgarme a ser objeto de más humillaciones.


    —Que tenga usted un buen día —dije, esforzándome por hacer una breve reverencia.


    Agarré una cinta color melocotón de la mesa y me dirigí apresuradamente a la parte delantera del establecimiento. Me negaba a volver junto a Clara con las manos vacías.


    —Espere —dijo tras de mí, pero no me molesté en volverme.


    Al pasar la esquina que daba al mostrador, ese hombre soberbio apretó el paso y me adelantó. Pensé en empujarlo y exigir que el dependiente me atendiese primero, pero él ya había comenzado a dialogar con el vendedor. A pesar de todo su encanto, era evidente que no se trataba de un caballero, en el sentido más honrado de la palabra. Me rechinaron los dientes.


    Una vez hubo abonado el importe, tomó el envoltorio de papel marrón que le ofreció el dependiente y se volvió hacia mí de nuevo. Me habló con delicadeza:


    —Ha de decirme dónde va a alojarse. Quiero darles un trato justo a usted y a su hermana.


    —Qué impertinente es usted. Ni siquiera lo conozco, señor, y, sinceramente, después de este encuentro, prefiero que siga siendo así.


    La humillación me atizaba el pecho como un incendio que se resiste a apagarse y el humo me ahogaba.


    —Me gustaría hacer que cambiara de idea. Dígame, por lo menos, cómo se llama.


    Dio un paso a un lado y me bloqueó el camino al mostrador donde estaba el dependiente, a quien deseaba hacer entrega de la cinta.


    —Raramente cambio de opinión, así que no pierda usted el tiempo. Permiso.


    Levanté la cinta que llevaba en la mano para dársela al vendedor, pero aquel insolente me aferró el brazo.


    —¿Cómo se llama?


    —Amelia —contesté con brusquedad, respondiendo a sus impertinencias con más impertinencias. No lograría encontrarme si solo le daba mi nombre de pila—. Me llamo Amelia.


    Le di un codazo para que se apartase y abrí el ridículo, mientras el dependiente empaquetaba la nueva cinta para Clara.


    —Espero volver a verla, Amelia —dijo el hombre.


    Con la mirada fija en el vendedor, esperé a oír el sonido de la puerta al cerrarse. Cuando el hombre se marchó, solté el aire que había reprimido, satisfecha, y el dependiente me entregó el paquete marrón.


    —Que tenga un buen día, señorita.


    —Todavía no le he pagado, señor.


    Giré el paquete con las manos. Era demasiado grande para contener una sola cinta.


    —El caballero añadió otras cintas a la suya y las pagó por usted. Buenos días.


    Permanecí boquiabierta mientras el vendedor volvía a centrarse en el papeleo, como si no hubiera sucedido nada fuera de lo normal, y me sobrevino una rabia en el pecho digna de competir con el peor de los estados de ánimo de lord Gray. ¿Quién era ese hombre? ¿Acaso no le había hecho saber que no me interesaba su dinero o su ayuda? Corrí hacia la puerta, colérica, decidida a encontrar a ese hombre desquiciante y a decirle exactamente qué opinión me merecían su persona y aquella recompensa que no le había pedido… pero ya se había ido.
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    –Quizá son pobres, Amelia, y su hermana necesitaba los guantes más que yo —dijo Clara, después de que yo le detallara mi encuentro con aquel desconocido.


    —No son pobres —repliqué, haciéndole entrega de la bolsa, que rebosaba de cintas. Al parecer, el hombre no había escatimado en generosidad.


    Clara las extrajo una a una: se deleitó con los colores y las telas entre gritos y alabó la dadivosidad del hombre que la había privado de lo que más necesitaba en esos momentos. Pensar que podría comprar el buen parecer de alguien con dinero encajaba con la filosofía del prototipo de hombre adinerado, como si yo pudiese olvidar con facilidad lo egoísta que había sido. Sacudí la cabeza en un intento de desterrarlo de mis pensamientos. Él había tomado una decisión y se había marchado, y ahora yo solo tenía una opción.


    —Ten —dije, quitándome los guantes color beis, después de lo cual se los entregué a Clara.


    —¿Qué haces? No pienso aceptarlos. Es culpa mía que haya perdido los míos.


    Clara negó con la cabeza y se apartó de mí.


    —Tómalos, Clara. Poco me afecta lo que piensen las amistades de sir Ronald. Puedo esconder las manos en la falda del vestido.


    —Estoy segura de que podré coserle algún par que tenga el servicio de la casa, señorita Amelia —intervino Mary desde la otra esquina del carruaje.


    —Exacto. ¿Ves? Mary y yo conseguiremos otro par.


    Le lancé los guantes a Clara, quien los aceptó con renuencia.


    Poco después, el cochero dio un golpecito en el techo y miramos por la ventana que daba al este justo cuando el carruaje dejaba atrás la retahíla de árboles para adentrarse en la vastedad de un descampado. Ahí, en medio de los campos, cuya hierba habían cortado recientemente, se asentaba una gran mansión de color arena, con cuatro pisos de ventanas paralelas dispuestas en la parte frontal que reflejaban la luz del sol crepuscular. Las puertas de doble hoja de la casa estaban abiertas y nuestro cochero nos llevó por el camino de acceso cuando un sirviente salió a toda prisa del interior.


    Abrió la puerta de mi lado y me ayudó a apearme para luego reiterar el procedimiento con Clara. Justo cuando la ansiedad estaba a punto de doblegarme, una mujer pelirroja, ataviada de forma magnífica, salió a darnos la bienvenida. Era elegante y agraciada y, de camino adonde estábamos, destilaba cierto halo de autoridad.


    —Bienvenidas, damas. Ustedes deben de ser las señoritas Moore. Yo soy lady Demsworth, la madre de Ronald, quien me ha hablado mucho de ustedes dos. Es todo un placer tenerlas en Lakeshire Park.


    La sinceridad fluía de cada una de sus palabras. Extendió un brazo hacia nosotras para invitarnos a que nos acercáramos a ella.


    —Muchas gracias, lady Demsworth —respondí, y urgí a Clara que fuese delante de mí—. Estar aquí nos colma de felicidad.


    —Sí —coincidió Clara—. Qué tierras más hermosas. Amelia y yo añorábamos mucho el campo.


    Lady Demsworth le tocó el brazo con cariño.


    —De hecho, Ronald me comentó que se criaron en Kent, y estoy segura de que Brighton difiere considerablemente de ese entorno. Espero que esta visita les traiga buenos recuerdos.


    Clara sonrió con cortesía.


    —Gracias, lady Demsworth. Así es.


    —Apuesto a que ambas están deseosas de arreglarse para la cena, pero todos esperan conocerlas con emoción. ¿Puedo presentarlas al resto de los huéspedes antes? El número de invitados es reducido, pues nuestra intención es celebrar una reunión informal y gozar de la oportunidad de conocer mejor a los amigos íntimos de Ronald.


    —Por supuesto —accedió Clara—, así Mary tendrá tiempo para preparar nuestras cosas.


    Seguí a ambas de cerca cuando entraron en la casa y el bienestar me envolvió como si fuese una manta cálida y gruesa. Intenté identificar esa sensación, dar un nombre a esa calidez inusual que me sosegaba el corazón, pero lo único que sabía era que ahí, refugiada en mitad de la nada, podía respirar. Cuánto deseaba que las próximas dos semanas no fuesen sino el comienzo, que al fin hallásemos cobijo en estos muros una vez que Clara se prometiese con sir Ronald.


    Estábamos al pie de la majestuosa escalera de mármol cuando lady Demsworth giró a la izquierda, donde se abrían otras puertas de doble hoja, blancas y adornadas con pan de oro en las molduras, a modo de entrada a la algazara del salón. La anfitriona jugueteaba con la sarta de perlas que le rodeaba el cuello, como si también ella tuviese grandes esperanzas en lo referente a las dos semanas que estaban por venir. Al entrar en la sala, el sonido de la puerta me indicó que ya había empezado la cuenta atrás: disponía de dos semanas para asegurar la felicidad de mi hermana.


    Se me aceleró el pulso cuando nos presentaron al resto de la compañía. La primera fue la señora Turnball, una mujer refinada de pocas palabras cuya mirada revelaba mucho sobre su carácter. Tenía ojos suaves, pero atentos, y nos saludó con decisión y con la cabeza bien alta. Mientras tanto, su hija, la señorita Beatrice Turnball, aduló a Clara por su cabello rubio y manifestó que tanto su tono castaño como el mío, de color caoba, eran inferiores.


    —Llámeme Beatrice —le dijo—. Nos haremos amigas con facilidad.


    A continuación, dos caballeros inmersos en una bulliciosa conversación y sentados en el diván bajo la ventana, se levantaron al unísono cuando nos acercamos e hicieron una prolongada reverencia.


    —El señor Bratten de Londres —lo presentó lady Demsworth, y el hombre más esbelto, de aspecto jovial, sonrió con orgullo— y el teniente Rawles, que con tanta diligencia sirve al país.


    —Actualmente, mis servicios no son necesarios —la corrigió el teniente—. Percibiré la mitad del salario hasta que el rey me reclame.


    Su aspecto era rudo y descuidado, pues no iba afeitado y tenía una cicatriz en la ceja que le daba un aire intimidante, a pesar de que estaba sonriendo. Habría jurado que los dos hombres compartieron una mirada de complicidad cuando nos alejamos.


    —¿Dónde se encuentra sir Ronald? —preguntó tímidamente Clara a lady Demsworth mientras rodeábamos la estancia.


    —Está atendiendo otra llegada. Los Wood se presentaron justo antes que ustedes. Ronald es muy amigo del señor Wood, pero hacía casi un año que no se veían.


    —¿La señorita Wood está aquí?


    A Clara le falló la voz, pero lo compensó con una amable sonrisa. Maldije nuestra mala suerte.


    —Sí —respondió lady Demsworth, asintiendo con la cabeza—. Ronald dijo que a usted le entusiasmaría conocerla. De hecho, se les han asignado dos habitaciones contiguas en el piso de arriba.


    En ese instante, las puertas se abrieron de golpe y la risa de sir Ronald se esparció por la sala, que estaba en silencio. Todos nos levantamos para dar la bienvenida a nuestro anfitrión y Clara se puso de puntillas, lo que propició que él advirtiese su presencia.


    —¡Señorita Clara, ha llegado! —la saludó, y se abrió paso en su dirección mientras guiaba a una enérgica mujer de pelo rubio y rizado que iba a su lado—. Espero que no haya tenido ningún contratiempo de camino.


    —En absoluto —contestó Clara, que esbozó una amplia sonrisa—. Nos ha complacido mucho la invitación.


    —Soy yo el que está complacido… al verla de nuevo tan pronto.


    Sir Ronald le dedicó una sonrisa sincera y dulce, y mi corazón se puso eufórico. La mujer rubia, que sir Ronald presentó como la señorita Georgiana Wood, se colocó a propósito entre él y Clara y, con una sonrisa estudiada, dijo:


    —Apuesto a que están cansadas después de un viaje tan largo.


    —Para nada —dije, levantando el mentón.


    Su mera presencia me ponía en guardia: Georgiana suponía un obstáculo para nuestros planes. Sir Ronald predispuso a las dos damas para que conversasen, y en la estancia se instauró un murmullo agradable cuando los asistentes se congregaron en parejas y tríos. Me aparté y, de pronto, me sentí fuera de lugar, una extraña en medio de un grupo de viejos conocidos. Era el momento idóneo para vestirme para la cena. Me daría tiempo a regresar antes de que Clara se percatase de mi ausencia.


    Me froté el rostro con las manos y me giré para salir por las puertas de doble hoja, pero tropecé con la falda del vestido y choqué con algo duro y alto. Aturdida, traté de agarrarme a cualquier cosa para recuperar el equilibrio, y mi malestar se acrecentó cuando unos brazos me atraparon.


    —¿Amelia? —dijo una voz susurrante que sonaba demasiado complacida… y demasiado familiar.


    Me recompuse por completo y eché la cabeza hacia atrás para encontrarme con los ojos verdes del hombre de la tienda. Salí de sus brazos mientras la mente me daba vueltas. No. No podía ser. ¿Me había seguido?


    —¿Cómo me ha encontrado? —preguntó, reclinándose contra el marco de la puerta con una malévola sonrisa en los labios, haciéndose eco de mis propias hipótesis.


    —¿Disculpe?


    ¿De verdad creía que deseaba buscarlo?


    —Soy una invitada.


    Se enderezó, con los ojos rebosantes de interés.


    —¿Conoce a Demsworth? ¿De qué?


    —No viene al caso. ¿Qué hace usted aquí y cuándo se irá?


    Me fue imposible ocultar el desasosiego que sentía. Debía centrarme en Clara estas dos semanas y no podía permitirme ninguna distracción.


    —Lo cierto es que conozco a Demsworth bastante bien. —Sacudió la cabeza, incrédulo, y carcajeó—. Amelia, no puedo creer que esté aquí.


    Me crucé de brazos y miré hacia atrás, temerosa de que alguien estuviese escuchando nuestra conversación.


    —Debería dirigirse a mí como «señorita Moore», señor, pues no lo he autorizado a emplear mi nombre de pila con tanto desparpajo.


    —Estoy en desacuerdo —respondió con ojos centelleantes, y bajó el mentón—, como también lo estaría el vendedor que se encuentra a seis kilómetros de distancia.


    La vergüenza me arrastró consigo y prendió fuego a mi orgullo. Era cierto que mi comportamiento quizá no había sido tan propio de una dama como debería, pero él tampoco se había comportado de forma adecuada. Resoplé al recordarlo.


    —¿Qué clase de caballero honrado arrebata un par de guantes a una dama y luego le tira su dinero para resolver el problema?


    Fijó la mirada en mis manos desnudas, que escondí tras de mí rápidamente.


    —En primer lugar, nunca me he declarado una persona honrada —dijo, frotándose la nuca—, pero me arrepentí de abandonar esa tienda nada más salir por la puerta.


    Sus ojos buscaron los míos con precaución, como si estuviese a la espera de que reaccionase a su arrepentimiento, pero la única emoción que sentía era el enojo: con arrepentirse, no cambiaría sus decisiones, y las decisiones eran lo que definía a una persona.


    —Discúlpeme si no le muestro la simpatía que requiere el decoro.


    A esas alturas, lo más seguro sería regresar al salón para alejarme de él. Conversar con el teniente Rawles me parecía más atrayente que verme obligada a lidiar con los remordimientos de este hombre.


    —Espere —me pidió cuando me adentré en la luz del salón.


    —¡Peter! —lo llamó Georgiana, saludándolo con la mano, y yo me volví para mirar fijamente al desconocido que me había seguido.


    Sir Ronald también se volvió.


    —Wood, justo a tiempo. Las señoritas Moore han llegado.


    El hombre no apartó los ojos de mí mientras sir Ronald, Clara y Georgiana avanzaban hacia nuestra posición.


    —Damas, este es Peter Wood, un gran amigo mío y, como seguramente saben, el hermano de Georgiana —explicó sir Ronald.


    El señor Wood —Peter, aunque jamás me atrevería a pronunciar tal informalidad en voz alta— hizo una honda reverencia.


    —Me siento muy afortunado de estar en compañía de ustedes.


    Si esto era tener buena suerte, entonces lord Gray me había maldecido.


    —Ha pasado mucho tiempo —comentó sir Ronald, que parecía dichoso—. La herencia es una cuestión engorrosa, ¿verdad? Lamento la muerte de tu padre como si fuera el mío propio, pero me alegro de tenerte cerca. ¿Al fin has cerrado los asuntos pendientes en Londres?


    —Sí, por fin. Me ha llevado un año ultimar todas las gestiones. Y gracias, Demsworth. A Georgiana también le entusiasma tenerte cerca.


    Entonces, la verdad me impactó como si el peso de mil ladrillos me hubiese presionado el pecho. La señorita Georgiana Wood, la mujer que, según Clara, competiría por hacerse con el corazón de sir Ronald, era la hermana de este hombre. Ardía por dentro de pura frustración mientras me apretaba la falda del vestido con las manos desnudas. Haber perdido los guantes de Clara en favor de Georgiana Wood, que podría tocar el techo con la nariz de tanto estirar el cuello, era intolerable. A juzgar por el vestido de seda azul y el collar de perlas relucientes, a la altura del de lady Demsworth, Georgiana no estaba habituada a no conseguir la satisfacción de lo que deseaba su corazón.


    —La cena estará lista en media hora —anunció lady Demsworth desde la puerta.


    —Deberíamos prepararnos —me dijo Clara al oído.


    Reparé en que Georgiana hizo una seña a su hermano, quien se dirigió a sir Ronald:


    —Me temo que no estamos al tanto de muchos de los detalles de nuestras vidas. Debes de tener mucho que contarme.


    —¿Nos sentamos? Apuesto a que tus viajes igualan a los míos en interés —contestó sir Ronald, y agarró a Peter del brazo.


    —Georgiana, ¿serías tan amable de unirte a nosotros?


    Peter los condujo premeditadamente al diván cerca de la ventana, a un sitio alejado del resto de la compañía.


    Clara se echó hacia atrás y se fijó en ellos con el ceño fruncido, y comprendí que yo había cometido un error. Tendríamos que habernos vestido para la cena antes de presentarnos. Resultaba evidente que Peter no había dudado en convertir a su hermana en el centro de atención de sir Ronald. No podía permitirme actuar de manera tímida o aprensiva si deseaba estar a la altura de mi competencia.


    —Sí —susurré a Clara—, vayamos a vestirnos, rápido. Cuanto antes nos preparemos, antes volveremos a bajar.


    En nuestra alcoba, espaciosa y cuadrangular, había dos lechos con sendos cabeceros de madera marrones, colocados contra la pared derecha, y una chimenea al otro lado, la cual contaba con un marco de mármol blanquecino que delimitaba el chisporroteo del fuego, así como con dos asientos de terciopelo azul claro enfrente. Además, había un ramo de lilas frente a la ventana abierta que perfumaba la estancia.


    Mary había puesto nuestros vestidos y guantes largos de noche en las camas y, diligentemente, se llevó a Clara al tocador. A pesar de que me urgía regresar al salón, no pude evitar apoyar los codos en el alféizar de la ventana y respirar hondo, mientras la brisa fría del atardecer me acariciaba el semblante. La luz del día menguaba, lo que añadía más sombras a las fisuras de las colinas que ondulaban en la lejanía. Era una escena hermosa.


    Me dolían los huesos después de haber pasado todo el día en el carruaje, pero lo peor de todo era que la cabeza me daba vueltas con los rostros de todas las personas que acabábamos de conocer. Todos parecían bastante amables, a excepción de los Wood. Georgiana causaría problemas, por no decir que su hermano era como mínimo intimidante.


    —Amelia —me reprendió Clara—, si empiezas a vestirte ya, Mary podrá ayudarte cuando acabe conmigo.


    —Por supuesto —dije, apartándome de la ventana.


    No había tiempo que perder.


    La cena resultó ser un acontecimiento bullicioso y más informal en lo que a la disposición de los asientos y a la conversación se refiere de lo que lady Demsworth había anticipado. Nadie fue capaz de intervenir en las pláticas de los hombres, cuyas narraciones de aventuras de caza pasadas hicieron que la pobre lady Demsworth palideciera mientras picoteaba el cordero del plato sin mucho ánimo.


    Di un mordisco a las patatas asadas y me atreví a mirar a Peter: se reía de lo que le decía el teniente Rawles, con los brazos cruzados y reclinado contra el respaldo la silla. Antes de que yo recuperase el juicio, nuestras miradas se cruzaron fugazmente. Con los nervios a flor de piel, bajé la vista hacia el plato. ¿Qué era lo que tanto me intimidaba de su mirada? Removí las verduras restantes con el tenedor mientras Georgiana alentaba a los hombres a que respondiesen a sus preguntas premeditadas y pestañeaba ostensiblemente cada vez que daba un sorbo a la copa.


    Después de la cena, el señor Bratten lideró la entrada de los hombres en el salón y se decantó por sentarse en una mesa de juego con la señora Turnball y Beatrice. Hizo señas al teniente Rawles, que estaba apilando unos libros junto a una silla, para que se uniese a ellos. Sir Ronald comenzó a jugar al whist, un juego de naipes, con Clara, Georgiana y Peter, lo que me dejó a solas con lady Demsworth.


    —Estoy cansada; creo que me iré a coser junto a la chimenea —comentó ella—. ¿Le gustaría acompañarme? Tenga en cuenta que aprecio la honestidad por encima del compromiso.


    —En ese caso, me encantará acompañarla y disfrutar del fuego mientras cose.


    Reprimí un bostezo y ella asintió.


    —Parece que está exhausta, señorita Moore. ¿Le apetece que le traigan una taza de chocolate junto con el té?


    —Sería estupendo.


    Lady Demsworth me condujo a la silla más cómoda en la que me había sentado en toda mi vida, puesto que la tela de terciopelo era muy suave y la notaba en la espalda como una almohada mullida. Poco después, llegó la taza de chocolate con la bandeja del té, así que me recosté en el asiento para escuchar los murmullos que se levantaban en la sala. Clara se reía, encantada con lo que quiera que hubiera dicho sir Ronald, y se tapaba los labios con la mano enguantada. La profunda transformación que había experimentado mi hermana en un solo día me abrumaba: ayer, la tristeza que la asolaba era sobrecogedora, pero hoy sus facciones no destilaban sino júbilo. Para que siguiera así, dichosa y feliz, estaba dispuesta a hacer cualquier cosa.


    Lady Demsworth, que se limitaba a dar una puntada cada pocos minutos, se estaba adormilando. La familiaridad de su carácter llenaba el hogar de los Demsworth: aunque acabábamos de llegar, ya me sentía muy a gusto. Una parte de mí todavía esperaba que lord Gray hiciese acto de presencia para ordenarnos que le diésemos sus puros y para toser sin cesar hasta hacer que las paredes temblaran. Me alegraba que mi hermana no fuera consciente de lo importante que era esta visita, de lo imperioso que era para nosotras forjar un destino seguro, pero una vocecita interior anhelaba poder compartir con alguien más la carga que arrastraba.


    El eco de la risa estridente de Peter rebotó en el techo e hizo que me irguiera en mi asiento. Ese hombre... ¿Cómo podría evitar que él y sobre todo su hermana se interpusiesen entre Clara y sir Ronald? Sin duda, quedarme sentada en un rincón tomando chocolate no era la solución. Con cuidado de no molestar a lady Demsworth, me puse en pie y recorrí la sala. Tanto sir Ronald como Peter se levantaron cuando me acerqué.


    —Señorita Moore, ojalá las reglas de este juego permitiesen la inclusión de un quinto jugador —se lamentó sir Ronald, con una sonrisa de arrepentimiento—, pero, por favor, quédese, si desea presenciar cómo Georgiana y yo dejamos a su hermana y a Wood sin dignidad.


    Clara le hizo una mueca, divertida, y en respuesta sir Ronald esbozó una sonrisa que le estiró las mejillas. Peter se aclaró la garganta y nuestras miradas se encontraron: había curiosidad en sus ojos, y yo traté de transmitir toda la indiferencia que fui capaz. No volvería a actuar con timidez. Si se avecinaba una guerra entre su hermana y la mía, Clara saldría vencedora.
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